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Ejercicio de la nostalgia 

Para antes del o lvido 
Tomás Gonzóltz 
Ed 1tonal Plaza y J anés, Bogotá, 1987. 

Escribir novelas en Ant ioquia casi 
siempre ha sido un ejercicio de la nos­
talgia. Los grandes narrado res antio­
q ueños, desde Carrasquilla has ta 
Mejía Vallejo, han anhelado una 
Antioquia tradicional y han lamen­
tado la pérdida de los valores huma­
nos que pertenecen , aparentemente, 
a un pasad o ya lejano, premoderno. 
Al mismo tiempo que Antioquia ha 
sido una de las regiones más progre­
sivas d el Pais - por ejemplo , en la 
industrialización y en su tradición 
igua li taria- , tambié n ha resistido y 
hasta ha resentido el cambio. En este 
contexto se inserta Para antes del 
olvido, del joven novelista antioq ueño 
T omás González. ( 1950), ganador del 
quinto premio nacional de novela 
Plaza y Janés ( 1987). Además de ser 
o tro eje rcicio en la nostalgia, esta 
novela ofrece una curiosa síntesis de 
lo tradicional y lo moderno q ue a 
veces vislumbramos en Carrasquilla 
pero que salta a la vista en Mejía 
Vallejo. 

T o más Gonz.ález ya había publi­
cado s u pr imera novela. Primero 
estaba el mar, en 1983. Escri ta en un 
estilo senci llo y d irecto, s in preten­
siones ambiciosas, esta o bra cuenta 
de fo rma lineal las aventuras y el afán 
de independencia de una joven pareja 
antioqueña. La trama y los temas son 
íntimamente paisas y hasta recuer-

• • • - • 4 • • • -

. . . . -. . 

da a veces las novelas d e J osé Res­
trepo Jaramillo, David. hijo de Pa­
lestina v Ventarrón. D uran te el de-

~ 

cenio del oche nta el autor ha estad o 
trabaj ando y escribiendo en M iami y 
Nueva York. cumpl iend o as[ con el 
estereo tipo del anlioqueño aventu­
rero (estereotipo también presente e n 
sus pro pias novelas). 

Para antes del olvido representa 
un paso adelante en la o bra de Go n­
zález. Se estrena una estructura más 
ambiciosa, que consta de unos 43 
segmentos narrativos, fechados desde 
1913 hasta J 978 , y que ocupan nume­
rosos espacios, pero principalmente 
Envigado y Bogotá. Cuentan la his­
toria de un muchacho llamado Alfon­
so que dej a su novia, Josefina, en 
Envigado para ir a Bogotá y luego a 
Europa . Go nzález pro mete a l lec to r 
una trama interesante desde e l prm­
cipio: en el cuarto segmento ( Río 
Magdalena, buque Eloísa, 19 13), la 
d irectora d e una farándula española 
seduce al joven Alfonso mientras 
remontan el Magdalena. Pero esta 
novela no es realme nte de muchas 
seducciones visibles sino de la explo­
ración de una unión n unca consu­
mad a: la de 1 osefina con Alfonso. En 
este sentido resulta se r la clásica his­
toria de la mujer fiel que espera inde­
finidamente al hombre que nunca 
regresa. J osefina, efectivamente, lo­
gra el estatus de heroína casi mítica 
(quenuncasecasa), mientras Alfonso 
experimenta la vida literaria bogo­
tana, la Europa bélica y varios amo­
res. Esta d escr ipción de la estructura 
y !a trama posiblemente sugieren un 
libro de difícil lectura, pero e l caso es 
del t odo ai contra rio : se trata de una 
novela bien a rmada cuyo desen vol­
vimiento en sí, como en las primeras 
novelas d e Vargas Llosa, representa 
ese placer estético que Wayne Booth 
ha llamado "the pleas ure of seeing a 
pattern unfold". 

Se evoca en esta novela una Colombia 
de p rincipios de este siglo, que estrena 
los pasos infantiles de modernidad. 
También se recuerdan los a nttguos 
valo res antioqueños, articu lados por 
Alfonso: "-En cada uno de los mo­
jones que señalan los k iló metros en el 
fer rocarril de Antíoquia d eberían 
levantarse monumentos alegóricos a 
la lucha , al triunfo y al honor para 
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recordar a las debilitadas generaCIO­
nes que supteron engrandecer la ra7a 
en el trabaJo" (pág. 20). Inevitable­
me nte, el narrador agrega ~us nota~ 
de índole nostálgica ''Con los aguar­
dientes León parecía cada \'C7 mas 
p ropenso a. hablar de asunto<; en los 
que estaba latente la tri ten por la 
implacable erosión del pa~ado" (pág. 
216). Por lo tanto, Pero ames del 
olvido es una ficción constrUida para 
leer antes d el olv id o de esa Antioquia 
tradicional d e principios del siglo. Es 
un t rabajo de rescate . 

Es frecue nte 4ue las novelas incor­
po ren a la ficc ió n a u n escntor o a un 
lecto r ideal corno personaJe dentro 
de l mismo texto. y Para an tes del 
olvido no co nst ituye una excepción. 
E n este contexto, u n personaJe de 
c ierto interés es León, e~pec1e de á lter 
ego deJ mism o escrno r , Tomás Gon­
záJez. León se inte re a en J osefina y 
Alfonso y, además, provee un segu n­
do nivel textual. escribiend o dentro 
del texto casi una histona id éntica a 
la que construye T o más Go nzále7: 
" Era una casa grande csc¡;-ibi­
rá León- que qued aba a cuatro 
cuadras de ia plaza de l mercad o" 
(pág. 26). Para e l final de la novela, 
León habrá escrito unas m il páginas: 
funciona como invesugad o r, pe ro su 
arma principal de histo riad o r es la 
intu ición y la imaginació n . León, 
como Tomás González, stgue una 
p ropuesta d e Carlos Fuen tes: hay 
que recordar e l futu ro e imagm ar el 
pasado. En la última págma León se 
encuentra esc ribiend o, de modo que 
la metáfora fin a l d e la nove la es la 
escritura misma. 

El lenguaje es ca lculad o y c.:u t<.lado. 
Se emplean descripciOnes trad tciona­
les de las escenas , si n innovaciones 
lingüísticas, pero tampoco con exce­
sos. La ún ica desventaJa del uso de 
los 43 frag mentos breves es q ue raras 
veces pue"Cien profund irse; la novela 
en s u conjunto, no obstante, logra 
niveles d e significado 4 ue ~u pe ran 

cualqu ier fragmento aislado. 
Es bien pos1ble q ue Para antes del 

olv ido sea la meJor novela has ta 
ahora laureada en lo q ue va d e los 
cinco prem ios que ha o torgado la 
Editoria l Plaza y J anés . Encontra r y 
seleccionar una obra de mértto li te ra­
rio que también sea accesible a l pú-
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blico (es decir , de valor comercial) no 
ha sido siempre posible o factible. 
Esta novela, por cierto una buena 
lectura, puede figurar entre las pocas 
del premio que hayan podido res­
ponder a ese criterio doble. 

R A Y MONO L. WI LLIA MS 

A través de la literatura 
latinoamericana 

Letras de esta América 
J. G. Cobo Borda 
U niversidad Nacional de Colombia, Bogotá, 
1987. 

Letras de esta América es el cuarto 
libro de ensayos de J . G. Cabo Bo rda. 
Lo precedieron La alegría de leer 
( 1976), La tradición de la pobreza 
( 1980) y La otra literatura latinoame­
ricana ( 1982). Son libros que confir­
man su vocación latinoamericanista, 
pues todos ellos - con algunos des­
víos insignificantes- están dedica­
dos al estudio de nuestra literatura , 
que el autor aprecia como una uni­
dad cuyos movimientos se comuni­
can a lo largo de todos sus países. Es 
una de las enseñanzas de Pedro Hen­
ríquez Ureña, quien agregó q ue a la 
literatura de esta América se la debía 
estudiar en su entronque con la eu­
ropea. U na posición compartida por 
otras grandes figuras latinoamerica­
nas como Alfonso Reyes, Jorge Luis 
Borges y Octavio P az, quienes han 
sabido situarse en el universo de la 
cultura occidental para apreciar lo 
propio, lo que es latinoamericano. 
Los ensayos que comentamos, por el 
contrario , realizan un aislamiento 
dejando la sensación de que nuestra 
literatura es endogámica, que no tie­
ne raíces siuo en su propio suelo. 

Cabo Borda no pretende ser más 
que un lector que expresa su o pinión 
sobre libros y autores , libre de las 
ataduras impuestas por los métodos 
unive rsitarios. "Lector apenas , he 
q uerido dejar constancia de mis en­
tusiasmos y de mis perplejidades". 
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Pero aunq ue quiere tomar d istancia 
de las maneras de escribir del mundo 
académico, no puede evita r algunos 
de sus vicios, como el constante re­
curso a las citas, en ocasiones innece­
sarias. La escritura académica t iene 
también sus virtudes, y una de ellas es 
el rigor, la exigencia de demostrarlo 
todo o con el dato o con el a rgu­
mento. De no dejar juicio u opinió n 
sin sustentar. Naturalmente , no cree­
mos que sea ésta la única forma 
correcta de expresar un pensamiento. 
E indudablemente Cobo Borda sigue 
otro camino, el que le ofrece el placer 
de la lectura. El resultado son finas 
observaciones, dichas casi siempre de 
paso, sin detenerse en su justifica-
. ' 
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Con excepción del primer ensayo, 
todos los demás que conforman Letras 
de esta América se ocupan de la lite­
ratura del siglo XX . El libro está 
dividido en tres partes. La primera 
agrupa los trabajos más generales, 
como el dedicado al modernismo, y 
los que versan sobre la poesía lati­
noamericana del siglo XX y sobre la 
poesía argentina. Abre esa primera 
sección el hermoso ensayo acerca de 
Gonzalo Fernández de Oviedo y su 
visión - un tanto fantasmagórica­
de América. Es un texto en el que se 
expresa la voluntad de lectura hedó­
nica que domina todo el volumen. El 
artículo sobre el modernismo no entu­
siasma tanto: es el ensamblaje de tres 
extensas reseñas sobre libros recien­
tes dedicados a este movimiento poé­
tico, en el que se echa de menos una 
estructura que organice en una uni­
dad las diferentes ideas que en él se 

RESEÑAS 

exponen, y sobre todo el análisis de 
las re laciones del modernismo con la 
literatura europea. Una información 
de primera mano, lograda en la comu­
nicación permanente del autor con 
los escritores latinea mericanos, les 
concede una importancia especial a 
los otros dos artículos de esta pri­
mera parte. El que versa sobre la poe­
sía latinoamericana de este siglo, 
aunque de escritura fragmentaria, 
ofrece un panorama, que nos atre­
vemos a considerar inédito hasta 
ahora, de nuestra creación poética, 
señalando en algunos casos tradicio­
nes internas de esa creación. Igual­
mente interesante por sus juicios y los 
informes que ofrece es el que se 
ocupa de la poesía argentina. 

En los textos que reúne en la 
segunda parte hay un cambio de 
tono . Son ensayos más personales, 
q ue llegan en algunos momentos a la 
intimidad. Se refie ren a escritores 
que Coba Borda ha tratado perso­
nalmente: y ese trato es el que provee 
a estos textos de su estilo caracterís­
tico. Son indudablemente los mejor 
logrados del volumen. Y aunque en 
algunos casos, como en los artículos 
dedicados a Octavio Paz y Gabriel 
García Márquez, el análisis que nos 
ofrece tiene tras de sí un minucioso 
examen de la obra de ambos escrito­
res, no pierden por ello el tono per­
sonal que identifica a los ensayos de 
esta sección. Ambos son trabajos de 
arqueología , en los que se busca 
penetrar en las capas más profundas 
de las obras estudiadas. Menos ambi­
cioso pero igualmente penetrante es 
el que versa sobre Juan Rulfo. Los 
tres tienen como propósito - muy 
"académico" por lo demás- explicar 
la compleja obra de aquellos escrito­
res latinoamericanos. Pero es en en­
sayos como los dedicados a Angel 
Rama y Marta Traba donde el escri­
tor colombiano logra mantener sin 
desafinamientos su tono personal. 
Los otros pueden aportar más in­
formación, más análisis incluso; es­
tos se leen, en cambio, con mayor 
fruición estética, con mayor gusto 
por el ritmo. 
Cierra el volumen una serie de notas 
sobre libros latinoamericanos publi­
cados en 1981 -una cosecha me­
morable-. Son agudas anotaciones 




